
 

 
 

Los floridanos están de acuerdo: Ningún niño debe pasar hambre este verano 
El verano trae mayores dificultades para las familias que luchan por alimentar a sus hijos con comidas 

nutritivas: Los floridanos quieren acción 

Cuando llega el verano, aumentan el hambre y las deudas familiares  

Una encuesta reciente llevada a cabo por Change Research en nombre de No Kid Hungry Florida revela que las 
familias de todo el estado se enfrentan a una mayor inseguridad alimentaria y presión financiera cuando terminan las 
clases y menos estudiantes tienen acceso a comidas escolares saludables. Durante el verano, muchas familias pierden 
una fuente clave de nutrición diaria para sus hijos, y con los costos de los alimentos aumentando más rápido que los 
ingresos del hogar, estirar el presupuesto familiar se vuelve especialmente difícil. Las familias se ven obligadas a tomar 
decisiones difíciles, prescindir de alimentos nutritivos o asumir más deudas. 

 

Las familias se enfrentan a mayores dificultades durante 
los meses de verano. La mayoría (59%) de los padres en  
Florida afirman que tienen dificultades para garantizar que sus 
hijos reciban suficientes alimentos nutritivos durante el verano, 
cuando el acceso a las comidas escolares es más limitado. Dos 
tercios (66%) dicen que les cuesta más llegar a fin de mes en esta 
temporada, y el 68% señala que asume mayores deudas debido 
al incremento en los costos de los alimentos. Estos retos no son 
únicamente económicos: muchos padres reportan un deterioro 
en la nutrición y un aumento del estrés emocional durante el 
verano. Las comunidades negra y latina, especialmente las 
mujeres de color, son las más afectadas: casi dos tercios (63%) de 
ellas afirman que su deuda ha aumentado en el último año 
debido al costo de los alimentos. Las familias latinas se ven aún 
más impactadas, (66%) reportan aumento de deudas. Estas 
dificultades no se limitan a familias de bajos ingresos. Incluso los 
hogares de ingresos medios (aquellos que ganan $75,000 o más 
al año) están sufriendo las consecuencias, y más de la mitad (51%) 
declara que comprar alimentos se vuelve más difícil durante el 
verano. Más de la mitad de las familias encuestadas afirman tener 
que tomar decisiones difíciles entre comprar comida o cubrir 
otros gastos esenciales como el alquiler, el transporte o el 
cuidado de salud. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los floridanos de todo el espectro partidista quieren que Florida diga "sí" al Summer EBT 

Un abrumador 82% de los floridanos - de todos los 
partidos políticos - apoyan que la Florida se una al 
programa federal Summer EBT, también conocido 
como SUN Bucks. Este programa proporciona $120 
por niño elegible en beneficios para la compra de 
comestibles durante los meses de verano cuando el 
acceso a las comidas escolares es limitado. Florida 
aún no ha optado por participar en SUN Bucks, a 
pesar de la fuerte demanda pública: El 62% de los 
encuestados cree que el estado debería unirse 
definitivamente. El apoyo abarca todo el espectro 
político, incluido el 70% de los republicanos, el 95% 
de los demócratas y el 84% de los independientes. 
Entre las familias elegibles, el 76% afirma que usaría la 
ayuda adicional para comprar más frutas y verduras 
frescas, proteínas de calidad como carne y legumbres, 
y otros alimentos saludables que favorecen la salud y 
el bienestar de los niños, opciones que, de otro modo, 
quedarían fuera de su alcance debido al alto costo. 
Para muchas familias, esta ayuda marca la diferencia 
entre elegir opciones más saludables o verse 
obligados a reducir la calidad de los alimentos, o 
incluso saltarse comidas. Los beneficios de SUN 
Bucks no sólo ayudan a poner comida en la mesa, 
sino que también brindan a los padres la tranquilidad 
de saber que sus hijos no pasarán hambre durante el 

verano.  

 



 

 

 
Los floridanos están unidos al exigir medidas para acabar con el hambre infantil. Casi todos los encuestados (96%) 
están de acuerdo en que ningún niño debería pasar hambre en la Florida, y el 91% considera que acabar con el hambre 
infantil debe ser una prioridad bipartidista. Con un 90% exhortando a los funcionarios electos a hacer más, el llamado a 
un liderazgo efectivo y colaborativo es claro. A medida que aumentan los costos de los alimentos y menos estudiantes 
reciben comidas escolares durante el verano, las familias necesitan que los funcionarios electos actúen con urgencia 
para asegurar que ningún niño se quede atrás. El verano debería ser una época de alegría y crecimiento para los 
niños, no una temporada de hambre. 

 

 

 

 

 

 


